








En Memoria de Jorge Valenzuela Martínez,mi tata.





Tal es la infamia estricta, la que, por no estar mezclada ni con el escándalo
ambiguo ni con una sorda admiración, no se compone de ningún tipo de gloria.
Michel Foucault
(…) hace mucho tiempo que estoy perdido. Me faltan fuerzas para escaparme a
ese engranaje perezoso, que en la sucesión de las noches me sumerge más y
más en la profundidad de un departamento prostibulario, donde otros
espantosos aburridos como yo soportan entre los dedos una pantalla de naipes y
mueven con desgano fichas negras o verdes, mientras que el tiempo cae con
gotear de agua en el sucio pozal de nuestras almas.
Roberto Arlt
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“Yo en el 73 interpretaba la realidad impulsada más por la emotividad que por la
lógica política. Hoy mi visión del pasado es totalmente distinta. Vivíamos el
fanatismo ideológico. Creo que la revisión no tiene que ser a partir de estos
últimos años, sino que va mucho más allá. Crecimos a partir de una cultura
política y una conciencia civil equivocada. Tuvimos que pasar por esta
hecatombe para darnos cuenta del valor de la vida y el respeto de la democracia”
24
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“En adelante habrá unas condiciones previas favorables para formaciones de
soberanía más amplias, como nunca las hubo hasta hoy. Y no es esto lo más
importante; lo importante es que la formación de asociaciones internacionales
genéticas se ha hecho posible, las cuales se impondrán como tarea engendrar
una raza de amos, los futuros ‘Amos de la Tierra’ –nueva aristocracia terrible,
construida sobre una legislación autónoma de las más duras, la cual asegurará
una duración de muchos milenios a la voluntad despótica de filósofos y de
artistas tiranos- es decir, una especie de hombres superiores, que, gracias a la
preponderancia de su querer, saber, riqueza e influencia, se servirán de la Europa
democrática como de su instrumento más dócil y más maleable para apoderarse
de los destinos de la Tierra, a fin de dar, en tanto que artistas, figura al ‘hombre’
mismo. Basta, se acerca el tiempo en que se aprenderá a reconvertir la política” 32

. “Será la poda del árbol humano… una vendimia que sólo ellos, los millonarios,
con la ciencia a su servicio, podrán realizar. Los dioses, asqueados de la
realidad, perdida toda ilusión en la ciencia como factor de felicidad, rodeados de
esclavos tigres, provocarán cataclismos espantosos, distribuirán las pestes
fulminantes… Durante algunos decenios el trabajo de los superhombres y de sus
servidores se concretará a destruir al hombre de mil formas, hasta agotar el
mundo casi… y sólo un resto, un pequeño resto será aislado en algún islote,
sobre el se asentarán las bases de una nueva sociedad” 33
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“Yo me he planteado este problema que nada tiene que ver con mis condiciones
intelectuales: ¿Puede hacerse felices a los hombres? Y empiezo por acercarme a
los desgraciados, darles por objeto de sus actividades una mentira que los haga
felices, inflando su vanidad… y estos pobres diablos que abandonados a sí
mismos no hubieran pasado de incomprendidos, serán el precioso material con
que produciremos la potencia… el vapor…” 39 .

“El tiempo que se escapa. Eso. Eso. Y todos que se dejan estar caídos como
bolsas. Nadie que quiera volar. ¿Cómo convencerlos a esos burros de que tienen
que volar? Y sin embargo, la vida es otra. Otra como ellos no la conciben tan
siquiera. El alma como un océano agitándose dentro de setenta kilos de carne. Y
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la misma carne que quiere volar. Todo en nosotros está deseando subir hasta las
nubes, hacer reales los países de las nubes” 42 .

“Así como hubo el misticismo religioso y caballeresco, hay que crear el
misticismo industrial. Hacerle ver a un hombre que es tan bello ser jefe de un alto
horno como hermoso antes descubrir un continente” 43 .

“Yo no soy partidario de las bombas… prefiero los gases. Ustedes, los
terroristas, siempre están atrasados en material destructor. ¿Por qué no se
dedican a estudiar química? ¿Por qué no fabrican gases? El cloro combinado
con el óxido de carbono forma el fosfogeno. Insisten en las bombas. Las bombas
estaban muy bien en el año 1850…; hoy debemos marchar con el progreso. ¿Qué
desastre puede provocar usted con el petardo que tiene entre manos? Nada o
muy poco. En cambio con el fosfogeno… El fosfogeno no hace ruido. No se ve
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nada más que una cortinita amarillo verdosa. Un pequeño olor a madera podrida.
Al respirarlo los hombres caen como moscas. En un tubo de acero, que puede
tener la forma de una caja de violín, de un piano… en fin… de lo que quiera usted,
puede llevar tal cantidad de gas como para desinfectar de hombres muchas
hectáreas” 44 .
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“...necesitamos una crítica de los valores morales, hay que poner alguna vez en
entredicho el valor mismo de esos valores y para esto se necesita tener
conocimiento de las condiciones y circunstancias de que aquellos surgieron, en
las que se desarrollaron y modificaron (...) Se tomaba el valor de esos “valores”
como algo dado, real y efectivo, situado más allá de toda dudad”. 53

“La Genealogía no se opone a la Historia como la visión altiva y profunda del
filósofo, se opone a la mirada de topo del sabio; se opone, por el contrario, al
desplegamiento metahistórico de las significaciones ideales y de las indefinidas
teologías. Se opone a la búsqueda del origen”. (p.13).

“Lo que encontramos en el comienzo histórico de las cosas no es la identidad
aún preservada de su origen – es su discordancia con las otras cosas -, el
disparate”. (p. 26)



“Allí donde el alma pretende unificarse, allí donde el yo se inventa una identidad
o una coherencia, el genealogista parte a la búsqueda del comienzo (...) el
análisis de la procedencia permite disociar el yo y hacer pulular, en los lugares y
posiciones de su síntesis vacía, mil acontecimientos ahora perdidos”. (p.26)

“Las diferentes emergencias que se pueden señalar no son las figuras decisivas
de una misma significación; son otros tantos efectos de sustituciones, de
reemplazamientos y de desplazamientos, de conquistas disimuladas, de giros
sistemáticos”.(p.41)

“La Genealogía debe ser su historia: Historia de las morales, de los ideales de los
conceptos metafísicos, historia del concepto de libertad o de la vida ascética,
como emergencia de interpretaciones diferentes. Se trata de hacerlas como
acontecimientos en el teatro de los métodos”.(p.42)

“La historia será “efectiva” en la medida en que introduzca lo discontinuo en
nuestro mismo ser”.(p.47)

“...la veneración de los monumento deviene parodia, el respeto de las antiguas
continuidades deviene disociación sistemática; la crítica de las injusticias del
pasado por la verdad que el hombre detenta hoy deviene destrucción del sujeto
de conocimiento por la injusticia propia de la voluntad de saber”. (p.74)


























